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			¿Quién es
Solo Poeta?

			Un escritor

			Un escritor es...

			un alma perdida

			en la energía cinética de los sueños.

			Gracias a esto

			gozamos de la belleza,

			de las narraciones que fortalecen el espíritu.

			Pero más allá de este saber,

			aún no pude descifrar...

			Si el escritor... ¿Escribe sus sueños?

			¿O por los sueños nace el escritor?

			Dedicatoria

			Este, mi segundo libro, quiero dedicarlo a unos seres muy queridos por mí, pero que la vida los alejó de mi lado. Su mención es en honor a sus hijos, o sea mis padres, pues me refiero a mis abuelas: Leonor, Querima, Dionisia; y mis abuelos: Edmundo y Francisco. También en esta dedicatoria dejaré el reconocimiento a mi padrino, Héctor Francisco, quien también fue, entre otras cosas, un gran estudioso y periodista.

			Solo Poeta

			A la fecha de esta presentación quiero agregar la dedicatoria a otro hombre de las letras que no se encuentra presente porque el destino es cruel en oportunidades. Me refiero al Señor Julio González.

			Agradecimientos

			A mi familia, sobre todo a Tránsito Robustiana Reinozo por brindar su casa para las tomas fotográficas.

			A la familia Canavese, por su confianza.

			A los señores Arnold M. Cussa y Mario Sosa, por ayudarme a perfeccionar mis escritos.

			A radio Delta F. M. 105.9 de Embalse.

			A las empresas Gruss y Tsu cosméticos; y muy especialmente a la señora de las Nieves, al señor Feretti, a Leandro Tejeda y Guillermina.

			Al señor Gustavo Torres, por su apoyo en la presentación de mi primer libro. A todos aquellos que adquirieron mi primer libro Desnudar el alma, y así hacen posible mi sueño de que se lean mis escritos. A Carina Mongi, por su apoyo en mi promoción.

			A S.V. Calamuchita del señor Boyero.

			Al restaurante Il Mayordomo, a la señorita Carina.

			Al señor Federico “la voz” Pereyra.

			A mis amigos: 

			Ricardo Miranda, su señora y su sobrina 

			Roberto Degenaro y su esposa Niro 

			Betty Laya y esposo 

			Carlos Pagman y señora 

			Luis Bermudez, Teresita Bentacourt y Nora Bormida

			 Sra. Teresa Tolaba e hijos

			 Luis Amaya y familia

			Palmira Álvarez, Mario Sosa y Jorge “pollo” Andrada

			Miguel Peleteli y Mary

			Verónica Chaparro y Daniel Quiroga

			a Patricia Jaeggui 

			al grupo Cortazar de Río Tercero

			a Jorge Gil, Alberto “negro” Cruel, y Mario Amaya

			y a mis ahijados, Marina y Mateo.

			A todos los que hoy participan de nuestro taller literario.

			Al expresidente de la Agencia Córdoba Turismo, el señor Carlos Tomás Alessandri.

			Al exgobernador de Córdoba, el Dr. José Manuel De la Sota.

			Introducción

			Cuando las personas toman un libro y comienzan su lectura, en ellas muchas veces nacen las preguntas: ¿Cómo será este autor? ¿Por qué escribe con tanta tristeza? ¿Será su vida así? Tantas y tan maravillosas preguntas surgen, que la vorágine de respuestas no se hace esperar y comenzamos mentalmente a divagar sobre todas las probabilidades. 

			Pero quien aún no tomó un lápiz y un papel para anotar todas estas locuras imaginativas... aún no se da cuenta de que así nace el escritor. La que escribe no es su vida, es la del autor que estaba leyendo, pero la imaginación lo llevó a suponer, y crearle una vida propia, que quizás ni se aproxime a su realidad. 

			Así nació Solo Poeta. Sí, de esta manera: casual, irracional, loca, pero divina. Relato sus pesares, los ajenos... los tuyos, los de él… Su primer libro fue una narración real de cómo, en esas circunstancias y momentos, vivió su vida, la sintió, la sufrió. 

			Hoy, su segundo libro recopila en un popurrí de vivencias propias y ajenas. Lo que creó, por haber nacido de su incontenible imaginación, son hechos bellos, tristes, alegres o emotivos. De cualquier manera, él espera que lleguen al corazón de cada lector y, ¿por qué no? Quizás futuro escritor.

			Cuéntame de ti

			Cuéntame de ti,

			aquello que a nadie has contado.

			Y yo te diré de mí

			mis secretos más guardados.

			Y espero que, con esto,

			creas en mis palabras.

			No hay peor tumba de silencio

			que la soledad y el encierro;

			pero cual si esto creara

			la diosa de la inspiración,

			es en este santuario de destierro

			donde nace el poeta

			con sus más hermosos versos. 

			Prosas poéticas

			Solo un acto

			Sentí mi cuerpo relajarse con placer en la suave cuna de tus brazos; y mi cuerpo frágil pudo olvidarse de los fríos y temores. Me permití cerrar mis párpados. Te sabía grande; me sabía pequeño a tu lado.

			 Mis tímpanos se llenaron de arrullos celestiales provenientes de tu bella e inmaculada voz. Su sonoridad dibujó en mis retinas luces arco iris, inimaginables. Por ello, a pesar de que el sueño pesado me había vencido y triunfado ante la resistencia ofrecida por mi, nuevamente abrí mis ojos. 

			Desesperadamente prensé con mis manos tu seno y con fruición libé de aquel néctar único y maravilloso. Para ti, solo un momento: amamantarme. Para mí, jamás podré olvidarlo... Gracias, mamá.

			Embalse, ¡¡cómo te quiero!!

			Querido pueblo:

			Hoy a ti quise escribirte, aunque sé que no podrás leer. Pero tu alma y espíritu sabrán de mis palabras; aquellas que guardan la sinceridad de quien no nació en tus entrañas, pero hoy quizás te ama más que muchos autóctonos. Sabemos que esto es normal, porque quienes te tuvieron desde el primer día, te saben seguro. 

			En cambio yo llegué a que tú me acunaras, y porque aprendí a quererte es que hoy te escribo. Porque necesito hacerlo, porque los atardeceres en tu lago, finalmente, los siento más bellos que aquel sol que caía tras mis montañas con nieve. Porque la calidez de tu gente y humildad de pueblo, no es la indiferencia de mi ciudad. Porque el verde de tus pastos no es la aridez de mis campos con jarilla. Porque tus casas bajas guardan el sabor de ver el cielo y sus estrellas, las que mis altos edificios taparon y así mataron a muchos poetas.

			Por eso, Embalse, te quiero. Porque, aunque no soy tu hijo, sé que me has adoptado y ello me da derecho a pedirte algo: enséñale a tu gente, aquella que, por la desidia de saberte su madre, a veces te descuida. Sé que no es que no te quieran; solo son como aquel hijo amado que sabe del amor de su padre y abusa de su cariño.

			Pues tú, querido pueblo, enséñale a esa gente y demuéstrales, como conmigo lo has hecho, que los amas. Quizás así aprendan a valorarte, maquillando tus calles y baldíos, casas y costas para que, al ofrecerte a algún amigo viajero, te vea tan bello como eres.

			Quizás, quién te dice, llegue alguien como yo y se enamore de tus extrañas pero típicas veredas; de las calles curvas y llenas de subidas y bajadas, tal como una permanente montaña rusa; o se enamore tan solo de tu hermoso y escondido lago, que alberga noches de pesca o romanticismo.

			Embalse, mi querido pueblo, háblale a tu gente para que te cuide y sepan que tú eres madre de esta tierra y padre de sus habitantes. Porque yo, que fui nómada en mi vida, al poner un pie en tu suelo supe, y aún estoy convencido de que aquí han de enterrarme. Porque jamás nadie podrá sacar, de la retina de mis ojos, la belleza de tus paisajes.

			Así, sin pensarlo

			Sentarse plácidamente a orillas del río, navegar mentalmente por los recuerdos de antaño. Dejar que se confundan con las voces de la naturaleza para suavizar su dolor, aquel dolor hiriente que me trae pensar en tus ojos, tu sonrisa, la caricia de tus manos, el calor de tu cuerpo. Desabrigo inmenso en el que he quedado tras tu partida, solo para recordarte y recordar.

			Imaginarte acá a mi lado, haciendo cantar las aves como culpa directa de tu risa. Declararle un desafío a muerte a la brisa que golpea mi rostro, porque no alcanza a tener la suavidad de tus manos. Saber que, por negro que sea el carbón prendido que dejan los leños, solo son pálidos ante el fuego negro y brillante de tus ojos. Recordarte y embriagar mi alma con los pensamientos, hasta que la borrachera me haga divagar.

			Entonces, recostarme sobre la hierba fresca, húmeda por el rocío del amanecer, para olvidarte y no recordar. Pero vuelve a ser vana la acción, pues esta humedad me recuerda tu sudor, el de nuestras noches de pasión. ¿Cómo explicarme que el imaginarte no te retornará y solo torturará mi alma con pesadillas de amor?

			Quizás debería hacerlo. Sentarme plácidamente a orillas del río y poner sobre tu recuerdo un manto de nubes oscuras para que, al precipitar su agua de lluvia, se laven mis pensamientos. Así podré secarlos con un pañuelo, para luego guardarlo en mi bolsillo y que queden atrapados ahí, como en mágico sueño.

			Para ya no recordarte, no recordar y dejar lugar para que mi corazón vuelva a vivir, amar, reír. Olvidarte, sin pensarlo, para dejar de recordarte y saber el néctar de otros labios, la calidez de otras manos, el calor de otros cuerpos, y saberme libre de tu recuerdo al haberte olvidado.
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Escudarse tras un seudénimo para escribir lo que
nadie diria

enmascarar con palabras los sucfios, que no son
sucfios, sino la vida...

trabajar las palabras burdas para que tengan ritmo
y melodia.

Deecir te amo sin decirlo

decir te extrario sin verglienza.

Expresar las palabras més duras, acundndolas en hojas
de algodén,

hacer creer que un “Liegaré a la luna por t” cs real
y posible.

Decir tanto con tan poco es tarea de un escritor,
por cllo diré mi pensar:
atin creo,

atin tengo fe.
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